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Sin embargo, esta lucha tan desigual, no era posible
que se sostuviera. |

Los soldados iban acudiendo, dos ó tres de los piratas
habían caído ya, y por más esfuerzos que hacia Bernardo
comprendía que la pérdida era segura.

«de un tiro dió muerte ...
»

| _¡Rendíos, perros! —gritaba el gobernador del fuerte, E
cuyos hijos acababa de caerásu lado.

¡Los Titanes del mar no se rinden nunca! —contesta-
pr o E

Y comounleónselanzaba sobre los soldados.

s tres.

- Cadaunodesusgolpescausabaunabajaentre ellos, -
ero él estaba heridoyaydelos suyos habían sucumbido


